
jSk.-f^^r* T ."«rr S ^ T t o A d o l a o c3t«» ]F"ol3xreiro c í e II^XO 3 ^ ' 

«I 

q flJ ^'i 

• ' , • ; } 

• í 

I>eoimx].o ü » l a , lPr©i3.««b d .» lAi IProiJilMi^^liai. 
»uB«rlpoióii,--En Is Penlnsuia: Un mes, i pta.—En el Extraniero; rres mea»», 7'60 icl.-~l.ii suictlpclda íe costará 

desde 1." y 18 de cada mes. -Toda la correspondencia y paquetes, diríjanse al Aclnilnlstrador.—No se devueSvan los 
orleinsíes.—Redacción 7 r; itnínlstracion: Isaac Peral, número °i4, bajo 

Condicionas.-& pa^o i«ra «aeíaaíaáa f annusiállcé. o ÍI,I Inra» la ficii Jo3ra-a^.-r^ípjtsa(ei éa Pifíi 
r<!«e, 14, rae Rougemont; iWr./A««/:./«»«, 3J, Paubow Mo!im«rtfe.-Ncw York./Vr Qeoree B W*« 2? l^rl 
Bow.-Berlln, «ír^o// /»fesscJ«rj«a|éíiiStra8ii^/4flV 40.- - r^e a./•/**, í i . r f i i 

.Jf 

Segundo Aniversario 

£1 Intottiü Conesa 4nSiitié 
Falleció el día 22 de Febrero de 1913 

habiendo recibido los auxilios espirituales y la bendición de S. S 

Todas las misas que se celebren el día 22 del corriente, de 8 á 12, cada media hora 
en la Iglesia de Nuestra Señora del Carmen, serán aplicadas en sufragio por el alma de 
dicha señora. 

La vela y alumbrado, así como los ejercicios de la tarde, tendrán igual aplicación. 

Su hija, hijo político y nieto, ruegan á sus amigos 
le tengan presente en sus oraciones. 

mí3SiB£JísSs^M> 

I HACK CÜÁEEm A i s 

t ECO DE CARTAGENA'^ 
CRÓNICA LOCAL * 

Día 10 de Febrero de 1875 
JD& IVwdCs.x>irLa. 

Se ha dispuesto que el teniente 
de n«vio de si^gunda cUse don Do-
niingfo Caravñca y Tozas, vuelve á 
las inmediatas órdenes del coman-
danze general del Arsenal de la Ca
rraca. 

• 
* • 

Han sido pasaportados para este 
departamento los tenientes de na
vio de primera clase don Emilio So
ler y don Manuel Elisalde. 

* 
El teniente de navio de primera 

clase don Manuel Ko t?:>z Ca
rrillo, ha sido nombrado se undo 
coinandante del vapor «Uiloa», 

• 
* * 

Ha sido declarado cesante en su 
destino de Fiscal togado del Conse-
io Supr mo de la Armada, don José 
Romero y Villanueva, proponién
dose el Gobierno utilizar oportuna-
Qienie sus servicios. 

En ttn afffcúlo lacrimoso se la
menta hoy el órgano vasista del nue-
J^ rumbo, del seguro derrotero, 
•"arcado á la política municipal, 
^ •̂-ti íbstención, la emancipación 

mo"nrtr^''°'*' '^ sugiere amargos 
£̂  . °tx)s y vehementes apóstro-

• • ''geniosos enfemismos y rubo-
ZT r"*'«^^íS' E' to"«"te Júpiter 
peía á los socorridos latiguillos y á 

rrll77'; ^"'"^^^ '̂ ^ *o"°' y de-
tesoro de su elocuencia 

tu minea, sobre los temblorosos súb 
ditos queje oitnos despavoridos. 
J i l gráfico y abundante léxico de 

r ^ ' ' ' " ' ' ' ' '^ol^mniJades y de los 
momentos culminantes, hincha los 
penódos robustos de la oratoria re-
voluc.onana y se desata en un ho
rrísono huracán de frases huecas y 
ae conceptos livianos. 

Truena, apocaliptíco, el Dios del 
ainaí bloquista, y nos aturde con el 
estallido de su cólera rugiente y con 
el tenaz clamor de su vanidad ofen
dida. 

Los presupuestos municipales son 
la obsesión del estruendoso tribu
no, porque signiacan ^ regenera

ción, eí orden, la economía, el sa
neamiento del crédito y el camino 
largo», pr-ro inevitable, que condu
ce al eii^réSt¡to,acariciado en horas 
de fatiga económica y de aplana
miento sintomático. 

¿Q lien tendrá Interés en tergiver
sar, en comprimir, en deshacer, la 
obra perfecta, inefable, de los im
punes hacendistas populares? ¿A 
quién aprovecharía la desviación ó 
el fraude? 

Es del género olimpico, la desa
creditada gallardía de batir á ene
migos imaginarios, para vencerlos 
sin esfuerzo, sin riesgo y sin gloria. 
La grandeza de D. Quijote no con
siste en lo temerario de sus empe
ños, en la posibilidad real de sus 
fantasías; si no en el ejemplo cálido, 
relevante, que señala á la humani
dad osada el ridículo final de las 
aventuras perpetuadas en «los libros 
de caballería». 

Trt^nquilícese el incauto domador 
de mucnedumOres: El presupuecto 
se ap icará tul como fué concebido: 
la mayoría dócil, que impuso su 
aprobación, decretará tu fiel plan-
teamienio. AI término del «ño eco
nómico, Cartagena, pjóspera y redi
mida, bendeciiá, en un acceso de 
gratitud ettpontanea, la magistral 
labor de sus tiránicos y austeros ca
tones, 

¿Acaso la Convención, que nos 
dísflUta, teme por el fracaso de su 
proyecto, por la muerte violenta de 
su engendro, y se cura en salud, 
intentando repartir responsabilida
des entre los extraños, para qiie no 
quede ni la más «levísima cuipa> 
que atribuir á los desnaturalizados 
padres de la criatura? 

¿La habilidad y el subterfugio 
han de ser la salvaguardia de los au
tores mediocres ó pésimos, que, en 
noche de estreno, á la hora del pa
teo y de la rechifla, achacan á los 
«infames» actores las causas del des
calabro y de la silba? 

Señores mios, es preciso tener el 
valor cívico de nuestros acfos,y res
ponder de los aciertos y de los erro
res á que hemos dado pábulo. 

Si el presupuesto adolece de de 
fectos por Imprevisión ü omisión, 
residencíese á <-us progenitores y no 
se busque la solidaridad de emplea 
dos y autoridades. 

|A cada cual lo suyo! A la Popu
lar Eléctrica, el 17 ol°; y al feto eco 
nómico, la fosa comtih ó un manso-
leo ad hocen el cementerio purifi
cado. 

Intento de suicidio 

JVladrid 20-9 m. 
Intentó poner fin á su vida dispa

rándose un tiro de revólver en la 
cabeza, ei comandante de Infantería 
de Marina, don Fermín Sánchez 
Barcáiztegui. 

La herida fué caliñcada de grave 
y el estado de tan pundonoroso 
marino es desesperado. 

El suceso ha impresionado gran
demente y se ignoran los móviles 
que le han impulsado para adoptar 
tan extrema resolución. 

Cartas á mis lares 

fa HO fíe Rrlegui 
Ni Pierrot retoza y»... 

El carnaval no vino hogaño con 
alardes de bullanga. En la Caste
llana hubo escasa animación y an
duvo remisa la buena gente madri
leña para colaborar en la loca alga-
rabia de los días tradicioilales de 
Momo legendario. 

No tanto, sin embargo, como pa
ra dar fé de que el Cernaval se ma
logró este año; nó, por desgr? cia 
para muchas beUas y altas y nobles 
cosas. Pero bien; mientras el auge 
de unas fiestas atávicas y antiesté
ticas no se insintie, mientras el es
tacionamiento de aus éxitos sea un 
hecho, va ganando no poco el buen 
gusto en su alianza eterna con la 
ética, con el arte y con el sentido 
comiín, 

Nada nuevo por esas calles de 
Dios, riña carroza fantástica que el 
Ayuntamierto ha brindado como 
trono al Dios camavalino, |bah! no 
monta lo suficiente para destacarse 
de la vulgaridad y de la rutina que 
han desfilado cuatro tardes sucesi
vas por los andenes expléi^didos 
de la Castellona. 

¿Este baile de Bellas Artes? ¿No 
es bello, no es artístico? Sf; induda
blemente. En el fondo gris de un 
Carnaval pueblerino, resalta en brio
sa pincelada el baile que el lunes 
por la noche hubo en el Real y que 
organiza con'notorio acierto el muy 
culto y muy progresivo Circulo de 
Bellas Artes. 

¡Ahí en esta fiesta de arte—no 
exenta de chocarrerías tradicionales 
—el Ayuntamiento no exhibe carro
zas ni se hace representar por alegó
ricos eor^t^s. Sin díida por eso «s 

bello y és artísitco el Baile de Bellas 
Artes. 

Ya no retoza Pierrot. Ya no ríe 
Arlequín... 

Mucbachitas alegres y bulliciosas 
que días atrás reíais y retozabais en 
la Castellana, desde vuestros coches 
y currozas—tronos de vuestro do
naire- ¿por qué fruncís ahora el ceño 
á quien entonces se vio obsequiado 
por vuestros confi lentes tuteos y 
vuest'as ingénuí-s chnrlaj.? ¿i'or qué 
un cambio tan ctuel?... 

Si Pierrot y Arlequín volv eron de 
nuevo—¡una vez más. un año más!— 
á sus dorados alcázares ('e leyenda 
y de ensueño, si ya no retozan ni 
ríen hasra el año que viene ¿por qué 
los secundáis vosotsas, lindas moci
tas? Sería mucho más adorable y 
más gentil que refrenarais un poco 
durante el carnaval vuestros afanes 
contenidos y presos djirante lodo el 
año, á cambio de que cuando no es 
Carnaval no forzai éis tanto lo que 
pugna por salir á vuestros ojos que 
no serían entonces abismáticos, peso 
que seguiríon siendo celestiales... 

Luis de Galinsoga. 

De 5ocie<Ja<Í 
Sigue mejorando en la grave en

fermedad que le aquejn, la distin
guida señora doña Magdalena Man
zanares, madre de nuestros queri
dos amigos don José y don Juan 
Sánchez Domenech. 

Lo celebramos deseando si>,̂ a la 
mejoría. 

Ha mejorado grandemente en la 
dolencia que le aqueja^ el digno 
Juez de Instrucción de este partido 
nuestro respetable amigo don Da
niel CKUlvi. 

Le deseamos que en breve ob
tenga un completo restableci
miento. 

* * 
Damos el más sentido pésame al 

venerable prelado de esta diócesis, 
por el fallecimiento de su señera 
hermana Carmen, ocurrido en Gui-
sapa es, ei jueves líltlmo. 

Dios haya aci j do en su seno el 
alma de la finadu. 

* * 
En el correo de hoy han marcha

do el agente de aduanas de Can-
frac don Manuel Diaz, y el Inge
niero jefe de Montes don Miguel 
Esplugas, que vinieron á esta con 
el tíiste motivo dd fülkcimiento de 
su señor hermano puiitico don Joa
quín Regot. 

• « 
Hemos tenido el gusto de saludar 

á nuestro distinguido amigo el ca
pitán de Corbeta D. Eugenio Mon
tero Reguera, 

l i DüDirap Itiliiifli 
Madrid 20 9 m. 

En Roma se ha verificado con 
gran solemnidad la apertura del 
Parlamento. 

Los republicanos ensalzaron el 
heroísmo de tos italianos que lu
chan al lado de los franceses. 

En las calles hubo manifestacio
nes muy nutridas pidiendo la inter
vención de Italia en la Guerra Eu
ropea. 

L-A.Í 
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Bajo las ondas de la mar bravia, 
donde la vista á pettetrar no alcanza, 
la hermosa p^rla su belleza esconde 
én el fondo de concha nacarada. 

Despierna e! aquilón; rugen las olas, 
y quiere el maí con ansia soberana 
romper su dique; la tormenta crece, 
pero la perla sig*'e en su morada, 
tranquila en medio del furor rerribie 
con que «los etemenlos» la amen zan 

U 

Así eres íú: viviendo entre ¡as olas 
de esta insaciable rniichedumbre humana 
no te asusta el fragor de Ja tormenta 
que, pertinaz, J e asedia ¿r te amenaza. 

Tranquila, oyendo el qiundanal estruendo 
alzas tu fient'- pura y soberana, 
y el gigante huracán de las pasiones 
no conmueve \?. peda de tu aima. 

Jesús Carrillo del Valle. 
(Del libro «Auras fiígtce^'). 

ro jefe dé Obras Piiblícas, manifes
tándole éste, que por escssez de 
personal no estaban ya las obras 
empezadas y á excitaciones del se
ñor Maestre le ofreció que el lunes 
ó martes ijróx'lmo vendrá personal 
de la Jelatura ú haeer el replanteé 
y lo harán tan activamente que 

[ probablemente en ¡a tnisma semana 
se dará colocación eri los trabajos 
á 300 ó 400 obreros. 

Con ello sé remediará en parte la 
agudií crisis que viene padeciendo 
la clase obrera de Cartagena, al 
mismo tiempo que se realiza una 
obra de gran beneficio para el tráfi
co de esta zona minera, me;"ecien-
do ptr ello el Sr. Maestre, que tan 
activa fabor está realiiEando en favor 
de Cartagena y de su circunscrip
ción, las mayores alabanzas y el 
aplauso ur^ánime de IM opinión. 

• • j i ^ i M i i '"i f ''•' ' l í i " ' ! i i i imi—I 

ÍJD5 Cstifupnms 
El próximo domingo en la noche 

celebrará la cofradía de Nuestro 
Padre jeíús en el Paso del Prendi
miento, Junta general con objeto 

I de proceder á la elección de .Hgr 
mano Mayor, y otrps cargos va
cantes de la Junta directiva. 

Segün noticias que tenemoi, los 
cofrades están dispuestas á echar 
á la calle su hermosa procesión del 
Miércoles Santo. 

liDesioJejjtpDtiilo 
Ayer mañana marclió á Murcia el 

diputado don José Maestre, para 
informarse personalmente de las 
causas que habían impedido dar 
principio á las obras de la carrete
ra de Qartagena á Escombreras, 
gestionaba poc,^ en Madrid.. ,UÍ¿ 

Con esté objeto visitó al Ingenie-

A,l oTjscurecer de uti^ sombría 
t§rde de entro, y en un año que no 
hace al caso, dos hombres próxi
mamente .de la nufma edad, y esta 
no muy avanzada, departían ami
gablemente en la cocina de una 
vieja casona situada al borde del 
caminp-carretera que conduce á 
una histórica ciudad española. Jun
to al hogar donde lucia la azulada 
liarla de ios troncos de encina 
dormita]^* un gran perro de presa, 
dando de vez en cuando pequeños 
gruñidos. 

Uno de los dos personajeíi Heva-
ba las in|igiU^8 de la guardia rural, 
y en eí ntotnento en que empieza 
nuestro relato incüiñtba la cabeza 
al cargar su pipa, dejando ver dos 
Mrugas profundas entre las cejas, 
anuncio evidente de que un obstf-
nado pensamiento !e preocupaba. 

—Mala noche se presenta para 
rondar por ei bosqtle, amigo Bas-
jtiwiK el viento arrecia y los gran
des goterones que se desprenden 

de vez en cuando de esas nubes 
plotnizas nos anuncian la temgei,-
tad que se viene encima, dijo el 
otro, en tanto que sacucfia con la 
mano algunas pelusas de su burda 
chaqueta. 

—íPsch! contestó el aludido en-
cogiéndose de hombros, mientras^ 
apretaba tál^aco déíitro de una 
gruesa pipa cotí el dedo pulgar dé 
la mano derecha. 

Buenas son todas para tos que 
como yo las tienen tan conocidas 
en su dase y condición. Ya ve», 
amigo Atanasio, que hasta bdy he 
sabido conservar «dignamente» ^l 
puesto de guardia rural de estos 

'• bosques hace man de veinte y cin
co años; pero te aseguro que (o 
que es esta noche tto asomarla lal 

' narices un palmo más allá de estk' 
puerta: estamos á 4 de enef-o y bs 
una fecha que me* pone siempre 
triste y malhumorado. . -

í —¿Tienes quizá en ella unniiii 
• recuerdo?, contestóle Atanasio, 
i aproximando et sillón de baqueta, at 
; encendido hogar para afiadirle 
I nuevos ironc^M. 
I —Y tan malos como son los que 
I dejan en el corrzón un rasguño qUe 
j no es capaz de curar ni el tiempo 
¡ ni el cambio de lugares. Y ahora 
] que miro la escopeta asi apoyada,^ 
I cambia de sitio esa arma, porque eí' 
I perro puede darla con el hocico y 
I dispararse sobre uno de nosotros: 
1 llévala al rincón,' 
I —¡Pues no estás poco aprensivo 
\ ^sta noche, que digamosl Déjale 
i de malos augurios y cuenta i^go 
\ délo que. te atormenta; estoy se* 
! guro que después que-te désaho» 
'. gues, te enconb-arás aliviado (Id 
. peso que tsahrttBja. 

—Dame un tizón del fuego y en* 
[ cenderé i« pipa, que el humo^ del 
I tabaco suele á veces quitarme la 

«murria» que me cp|re-
Y tomando co||.jíps «ervvidos 4eT 

dos \ñ astilla enc^n^ida qiie A4»nA-
sio le aíarjiibá, la aplicó al tabaco, 
mientraíŝ  con la uña emppjaba QÍ 
laqgo dando al mismo tiempo gen 
das chupadas. Pronto salió por en* 
tre sus gruesos labios una columna 
de humó, que, subiendo en espiral,^ 
fué á perderse entre las negruras 
del techo 

—Pues ya que quieres confiden-
ciais, hablaré, pero siento que des
pués de oírme no me has de mirar 
como ahora. Tú siempre me hai 
creído valiente y soy... es decir, he 
síáo «un cobarde» 

—¿Cobarde td? replicó Atanasio 

Í
levantando sorprendido la dabeza, 
¿tú cobarde, cuando no has dejad© 
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